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La singularidad ecológica
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Nuestro Pirineo es variado, rico en les climáticos frecuentes en otras partes del
ambientes y pródigo en plantas; los pastos, Pirineo central tan diversificado. Como en
madera yagua pura para el llano, son produc- Escuaín. Añisclo y Orrlesa.
ciones tradicionall?s de la montaña, pero Este clima continentalizadq, aislado de
también la nieve con paisajes bellos animan los' efluvios atlánticos, frena los bosques y
un turismo en aumento en el Sobrarbeaclual estimula los pastos con enebro y gayuba o
.que se sitúa y oriema hacia su fuluro prome- sabina, entre unos peñascos sin abrigo ante la
tedor. insolación abrasadora.
Con olfas regiones próximas,'oslentaeI El sol nos achicharra y buscamos pro-
Sobrarbe los montes más elevados del Piri- tección; las plantas se cubren de "canas" pro-
neo y unos climas diversificados: Las Soro- lectoras, unoS pelos blancos reflectantes
res y Tres Marias con el Montinier, forman como en la flor de nieve (Leonlopodium
panlalla que disipa la humedad atlántica de alpinum) y la enoone planta (Petasites ni·
las Nestes francesas. En Francia, niebla y veus) que precisa sol yagua tioia caldeada
calabobos son casi diarios, pero ya en las por la glera mencionada; las ontinas plalea-
NesledeAure-Couplan escasean, porun aire das o grisáceas (Artemisa) indican el am-
reseco que desciende del Neuvjelle d.ando biente estepario que persiste en las gleras y
unos días tan soleados como los nue~tros, lugares deforestados naturalmente.
con sequías cortadas por la fuerte tormenta y Los cambios ~limático~ son antiguos,
el rayo que nos descubre un telón a veces té- de millones de años, sueediéndose estepas
trico, sobrecogedor. frias, cálidas, con malorrales y bosques más
El rioEbro atrae aire,el cierzo aragonés o menos densos que las eliminaron casi por
que se encauza en el valle de Pineta; un aire completo. Entre las plantas más antiguas,
frío se desploma cada noche como ventilador tesligos del clima lropical reinante cuando
refrescante que-reduce la respiración nocLUr- emergió el Pirineo, tenemos la Borderea
na decada planta yevitael deteriororlel pasto pirenaica pariente de los "nyame" tropica-
para ovejas y vacas. El calor nocturno consu- les (Dioscoreáceas), planta descubierta por
me alimento de calidad, azúcares esenciales P. Bubani hacia la mitad del siglo pasado en
para el rumen de los herbívoros. En Pineta la Peña Motañesa, especie antiquísmia que
exislen rincones con aire remansado y niebla sólo se conserva entre las Tres Sorores-Ga-
que nos detectan los hayedos, unas hayas vamie, Montinier, Cotiella y el Turbón.
centenarias, de tronco tortuoso con· mala Otras plantas exigen clima constante,
madera pero incomparablemente bellas. como algunos helechos en Ja "Aigüela" de
Mientras las nieblas se agarran al haye- Barbaruens, Añosclo y río Fornos, donde
do, vemos unos pastos que amarillean losta- abunda la lengua cervuna (Phyllitis scolo-
dos por un solinclemente en la glera próxima pendrium) y la pegamosca$ (Pinguicula
a la Ermita, calefactor natural del agua caída longifolia) que aprovecha la parada diurna
al atardecer de un día caluroso. Son contras- de los insectos a la sombra. La oreja de oso
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(Ramonda myconi) busca este ambiente
caldeado por condensaciones a la sombra y
tiene su centro de área en el Sobrarbe (del
Montserral- Cadí hasla Guara -Hecho).
Son varias más las planras descubiertas
por Bubani en Peña MOnlañesa como Ono-
soma bubanii, Linaria bubanii, Veronica
aragonensis y Odontites pyrenaea que·
apareció en Labuerda no muy lejos de ¡'Ain-
sao Son plantas muy localizadas en el Sobrar-
be, cl:?mo el erizón (Echinospartum horri.
dum) y tantas alTas más escasas lanlo al
acercamos a Cataluña como a la Jacetania y
Navarra.
Una comarca aragonesa tiene plantas
propias mientras muchos países europeos
sólo pueden presenrar unas razas de poca
imponancia; el Sobrarbe tiene las menciona-
das y algunas más, como expresión de su
gran originalidad que debemos conservar
con su ambiente natural.
